
  


  
    
  


  
    Los machafatos pueden tener cuerpo de caballo, alas de murciélago o cuello de pájaro. Hasta pueden, si así lo desean, convertirse en un tren para marchar por la vía. Porque lo que más les gusta, aparte los helados de coco, es caminar.


    A Consuelo Armijo le divierte inventarse sus personajes. Escribe para niños desde el año 1977 y ha obtenido varios premios literarios: el «Lazarillo» y el de la CCEI, entre otros.

  


  
    [image: Logo]
  


  Consuelo Armijo


  Los machafatos


  Ala Delta: Serie Roja - 6


  ePub r1.0


  Titivillus 06.08.2020


  
    Consuelo Armijo, 1987


    Ilustraciones: Francisco Meléndez


    


    Editor digital: Titivillus


    ePub base r2.1


    [image: Fuente incrustada]

  


  
    [image: Ex libris]
  


  
    
  


  
    Índice de contenido
  


  
    Cubierta
  


  
    Los machafatos
  


  
    Introducción
  


  
    Los machafatos
  


  
    Camina que te caminarás
  


  
    En lo alto de la montaña
  


  
    Continúa la excursión
  


  
    El desayuno
  


  
    Encuentros
  


  
    Dando vueltas
  


  
    Bajo el agua
  


  
    No se puede repetir
  


  
    La carrera
  


  
    La larga travesía
  


  
    De vuelta
  


  
    La vía
  


  
    El mar
  


  Introducción


  ¿Has tenido alguna vez hambre?


  ¿Sí? Y ¿a que te has sentido mejor


  una vez que has comido?


  Entonces para ti existe un antes


  y un después.


  ¿Tienes narices?


  ¿Y ojos? ¿Y boca?


  ¿A que sí?


  Entonces para ti existe un delante


  y un detrás.


  


  ¿Te has caído alguna vez


  de un árbol?


  ¿No? Bueno, pues da igual,


  porque el día menos pensado


  te puedes caer,


  y si te puedes caer, es que aquí,


  en la tierra donde vivimos,


  existe un arriba y un abajo.


  Bueno, lo que os quiero decir


  es que en la vida hay muchas


  cosas así, que no se ven ni se tocan,


  pero que existen y pasan.


  Muchas de ellas les pasan


  a los machafatos,


  a los que os voy a presentar.


  
    
  


  Los machafatos


  
    
      Los machafatos tienen el pelo


      largo, un pelo que les cubre


      todo el cuerpo. El pelo


      de los machafatos es rosa pálido.
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  Y sucedió que un día entraron


  en una sombrerería, y cuando salieron,


  cada machafato llevaba un sombrero.


  A los machafatos no les hace falta


  dormir, comer sólo un poco,


  aunque son muy golosos,


  y se pueden pasar años sin respirar.


  Lo que más les gusta es caminar


  y no se cansan jamás.


  Lo miran todo a través de su pelo,


  que les cubre todo el cuerpo,


  así que tienen cierta tendencia


  a ver las cosas color de rosa.


  No sienten frío ni calor


  (por eso nunca estornudan ni tienen


  la gripe) y aunque no están vacunados,


  también están inmunizados


  contra la escarlatina,


  el sarampión y la tos ferina.


  Lo único que les da


  es el parampampé,


  que yo no sé qué será,


  ni de qué vendrá.


  Lo único que sé es que, cuando les da,


  se ponen a saltar.
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  Camina que te caminarás


  Los machafatos van siempre en fila


  india. Los pequeños delante,


  los mayores detrás.


  
    Plaf, plaf, plaf hacen al andar


    y no se cansan jamás.


    Plaf, plaf, plaf, hacen al caminar.


    Primero mueven un pie,


    luego el otro


    y luego vuelven a empezar.

  


  Y anda que te andarás llegaron


  a una ciudad.


  La gente que ya los conocía


  salió a verlos divertida.


  En esto,


  ¡cataplum!


  ¿Qué ha sido ese ruido?


  ¡Un machafato que se ha caído!


  Pero enseguida se vuelve a levantar


  y entonces plaf, plaf, plaf,


  todos siguen adelante,


  mientras la gente contenta los aplaude.
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  En lo alto de la montaña


  
    Plaf, plaf, plaf


    ¿Qué pasa ahora?


    Pues que los machafatos


    están subiendo una montaña.

  


  
    
      Y sube que sube que sube,


      y trepa que trepa que trepa,


      van llegando todos arriba


      donde nadie los espera.


      Y una vez que han llegado,


      ¿qué diréis que han pensado?


      Pues bajar por el otro lado.
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  Continúa la excursión


  Los machafatos siguen anda


  que te andarás.


  
    Plaf, plaf, plaf resuena;


    son los machafatos que van


    por una pradera.

  


  Plaf, plaf, plaf se oye;


  son los machafatos que han llegado


  a un bosque.


  Ahora, para no chocar con


  los árboles, van unas veces hacia


  la derecha y otras hacia la izquierda.


  ¡Vaya faena!, parecen una culebra.


  El sol se ha ido,


  pero desde arriba la luna los ilumina.


  El desayuno


  
    Plaf, plaf, plaf, al amanecer


    vuelven a la ciudad.

  


  Un guardia para el tráfico


  para que pasen los machafatos.


  Y unos chicos, por divertirse,


  empiezan a seguirlos.


  Pero como los machafatos siguen


  en marcha, los chicos al final


  se cansan. Entonces, Paquita los invita


  a su casa.


  Plaf, plaf, plaf,


  los machafatos entran por la ventana.


  Plaf, plaf, plaf, salen por la puerta


  al cabo de hora y media.


  Dentro, ¿qué habrá pasado?


  Los machafatos han engordado


  y un pequeño de los de adelante


  va manchado de chocolate.


  
    
  


  Encuentros


  
    Plaf, plaf, plaf.


    Los machafatos


    ahora andan más despacio.


    Se ve que les pesa el estómago.

  


  Pero andando andando, salen


  al campo y poco a poco


  van adelgazando.


  Y pasan al lado de un caracol,


  de un gorrión


  y de un saltamontes que toma el sol.


  De una hormiga tirando de una


  miga, de una abeja y de una oveja.


  De un pájaro que puede volar


  muy alto, de una mosca y de una


  mariposa. Y ellos, ¿sabéis


  lo que hacen?


  Pues plaf, plaf, plaf.


  Ahora tienen un pie delante


  y el otro detrás.
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  Dando vueltas


  
    Los machafatos han dado una


    vuelta alrededor de una farola;


    plaf, plaf, plaf hacen al andar.

  


  Los pequeños van delante;


  los grandes, detrás.


  Los machafatos han dado


  dos vueltas alrededor de una farola.


  Plaf, plaf, plaf suena sin cesar.


  Algunos son grandes, otros pequeños,


  pero todos llevan sombrero.


  Los machafatos han dado


  tres vueltas alrededor de una farola.


  Plaf, plaf, plaf van haciendo


  al caminar. El primero va el pequeño,


  que lleva un sombrero negro;


  el último, el mayor,


  que lleva un sombrero marrón.


  Los machafatos han dado


  cuatro vueltas alrededor de una farola.


  Plaf, plaf, plaf siguen haciendo


  anda que te andarás.


  El primero es muy pequeño,


  el último es un grandullón.


  Plaf, plaf, plaf,


  en el cielo empiezan a brillar


  las estrellas, y los machafatos siguen


  dando vueltas y vueltas.


  
    
  


  Bajo el agua


  Al amanecer cambian de recorrido


  y llegan a un río. Plaf, plaf, plaf,


  
    como se pueden pasar


    años sin respirar,


    siguen andando debajo

  


  del agua. Y ¿sabéis lo que pasa?


  Pues que, cuando salen


  por el otro lado,


  están muy mojados.


  
    
  


  No se puede repetir


  A los machafatos los vuelven locos


  los helados de coco.


  El otro día en la ciudad,


  el heladero les dio uno a cada uno


  de ellos. Fueron pasando en fila


  los machafatos para recibir su helado.


  
    
  


  Primero pasó uno muy pequeño,


  que lleva un sombrero negro;


  
    luego otro mayor,


    luego otro mayor,


    luego otro mayor,


    luego otro mayor,


    luego otro mayor,


    luego otro mayor,


    luego otro mayor,


    luego otro mayor.

  


  Luego el mayor,


  que lleva un sombrero marrón.


  Luego vuelve a pasar uno


  muy pequeño, que lleva un sombrero


  negro. Los demás esperan detrás.


  El heladero mira intrigado


  al pequeño.


  —Éste ya ha pasado —piensa


  y enfadado cierra el puesto


  de helados.


  Entonces plaf, plaf, plaf.


  Los machafatos en fila se van


  y tú, ¿has contado cuántos son


  los machafatos?


  


  La carrera


  Por la calle van unos señores corre


  que corre. Están haciendo una carrera


  y para el que gane hay una copa


  muy grande.


  
    En esto, plaf, plaf, plaf,

  


  los machafatos a todos dejan detrás.


  Los machafatos han llegado


  los primeros.


  ¡Qué bueno!


  Han ganado la carrera.


  ¡Enhorabuena!


  El alcalde va a darles esa copa


  tan grande, pero los machafatos,


  sin inmutarse, siguen adelante,


  y a la copa ni la tocan.


  El alcalde, que el pobre además


  tiene lombrices, se quedó


  con tres cuartos de narices.


  
    
  


  La larga travesía


  Los machafatos van por un llano


  muy grande, muy grande.


  Y ellos parecen muy pequeños,


  muy pequeños.


  Los machafatos tardan un año


  en atravesar el llano.


  En primavera hay flores rojas,


  azules, blancas y violetas.


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  Cuando el invierno llega, nieva


  y el llano está blanco.


  Los machafatos siguen andando


  y van dejando agujeros


  por donde han pasado.


  


  


  
    
  


  De vuelta


  
    Plaf, plaf, plaf.


    Con todo esto hace mucho tiempo


    que los machafatos no iban


    a la ciudad.

  


  ¡Qué alegría cuando por fin llegaron


  un día! Los machafatos se pusieron


  a dar vueltas por una plazoleta.


  La gente salió a recibirlos


  y también a aplaudirlos.


  El acontecimiento era tan grande


  que un chico fue a avisar al alcalde.


  
    
  


  Y apenas llegó el pobre señor,


  nadie sabe por qué,


  a los machafatos les entró


  el parampampé.


  Se pusieron a dar saltos muy altos,


  muy altos.


  Arriba, abajo y tan alto saltaron,


  que asustaron a un gato


  que estaba en un tejado.


  El gato se cayó por una chimenea


  y se arañó una oreja.


  La gente reía


  porque la cosa era divertida.


  Pero el alcalde,


  que no se lo esperaba,


  y que, por cierto el pobre


  seguía con lombrices, se volvió


  a quedar con tres palmos de narices.


  
    
  


  La vía


  Al otro día, los machafatos


  empezaron a seguir una vía.


  ¡Qué larga era!


  
    Plaf, plaf, plaf


    ¿nunca se acabará?

  


  Un jefe de estación despistado dice:


  —¡Qué tren tan raro!
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  Pero otro más enterado anuncia


  gritando:


  —¡Han pasado los machafatos!


  Plaf, plaf, plaf,


  los machafatos alcanzan a un tren


  de mercancías


  que también va por la vía.


  Se asoman los empleados para ver


  a los machafatos.


  Pero los machafatos se cansan


  de ir detrás, así que, plaf, plaf, plaf,


  dejan la vía y van hacia un pinar.


  El mar


  
    Plaf, plaf, plaf,


    los machafatos han llegado


    a la orilla del mar.

  


  Están sobre la arena de una playa


  pesquera. Las olas saludan


  a los machafatos. Aunque no igual,


  ellas también hacen plaf, plaf, plaf.


  Unas gaviotas curiosas se posan


  sobre una roca.


  —No huelen a pescado —dicen


  estirando el cuello hacia


  los machafatos.


  
    
  


  
    Plaf, plaf, plaf,


    los machafatos sin dudar


    se meten dentro del mar.

  


  Ahora verán las cosas color verde


  en vez de color rosa.


  El mar es diferente.


  Las algas son plantas


  a las que en vez del viento


  mueve el agua.


  El pez es un animal


  que en vez de correr sabe nadar.


  Pero, ¿qué pasa?


  Los machafatos no salen.


  ¡Es que el mar es tan grande!


  Quizás estén viendo corales


  allá en las profundidades.


  O a lo mejor han decidido


  dar la vuelta al mundo.


  Ha pasado mucho, mucho tiempo.


  ¿Y los machafatos?


  Bueno, no sé lo que habrán hecho.


  El caso es que plaf, plaf, plaf,


  un buen día aparecieron en la ciudad.


  ¿Qué es lo que harán?
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